
Sí, me levantaré,
volveré junto a mi padre.
 
A Ti, Señor, elevo mi alma,
Tú eres mi Salvador.
 
Mira mi angustia, mira mi pena,
dame la gracia de tu perdón.
 
Mi corazón busca tu Rostro;
oye mi voz, Señor, ten piedad.
 
A Ti, Señor, te invoco y te llamo,
Tú eres mi roca, oye mi voz.
 
No pongas fin a tu ternura,
haz que me guarde siempre tu Amor.

PERDONA A TU PUEBLO, SEÑOR, 
PERDONA A TU PUEBLO,
PERDÓNALE, SEÑOR. 
 
Por tu poder y amor inefable, por tu m
misericordia entrañable, perdónanos, Señor. 

Somos el pueblo que has elegido y con tu 
sangre lo has redimido, perdónanos, Señor.  

Reconocemos nuestro pecado que tantas
veces has perdonado, perdónanos, Señor. 

Me invocará y lo escucharé,
lo defenderé, lo glorificaré,
lo saciaré de largos días,
y le haré ver mi salvación.

Tú que habitas al amparo del Altísimo,
di al Señor: "Dios mío, confío en Ti".

El Señor ha dado órdenes a sus ángeles,
para que te guarden en tus caminos.

Contempladlo y quedaréis radiantes,
vuestro rostro no se avergonzará.

No podemos caminar
con hambre bajo el sol.
Danos siempre el mismo pan:
tu Cuerpo y Sangre, Señor.

Comamos todos de este pan,
El Pan de la unidad.
En un Cuerpo nos unió el Señor
Por medio del amor.

Señor, yo tengo sed de Ti,
Sediento estoy de Dios;
Pero pronto llegaré a ver
El rostro del Señor.

Por el desierto el pueblo va
Cantando su dolor;
En la noche brillará la luz,
Nos guía la verdad.
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NO PODEMOS CAMINAR
SÍ, ME LEVANTARÉ
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Hacia ti, morada santa
Hacia ti, tierra del salvador
Peregrinos, caminantes
Vamos hacia ti

Venimos a tú mesa, sellaremos tú pacto
Comeremos tú carne, tú sangre nos limpiara
Reináremos contigo, en tú morada santa
Beberemos tú sangre, tú fe nos salvara

Somos tú pueblo santo, que hoy camina
unido, Tú vas entre nosotros, tú amor nos
guiara,  Tú eres el camino, tú eres la
esperanza Hermano de los pobres, amén
aleluya

Al atardecer de la vida,
me examinarán del amor;
al atardecer de la vida,
me examinarán del amor.

Si ofrecí mi pan al hambriento,
si al sediento di de beber,
si mis manos fueron sus manos,
si en mi hogar le quise acoger.

Si ayudé a los necesitados,
si en el pobre he visto al Señor,
si los tristes y los enfermos,
me encontraron en su dolor.

Aunque hablara miles de lenguas,
si no tengo amor nada soy.
Aunque realizara milagros,
si no tengo amor nada soy.

JESÚS ESTÁ ENTRE NOSOTROS

HACIA TÍ, MORADA SANTA

Parroquia de Santa Eulalia
(ibiza) 

Como el padre me amó, yo os he
amado. Permaneced en mi amor, 
permaneced en mi amor
 
Si guardáis mis palabras, y como
hermanos os amáis, compartiréis con
alegría el don de la fraternidad. / Si os
ponéis en camino, sirviendo siempre la
verdad, fruto daréis en abundancia; mi
amor se manifestará.
 
No veréis amor tan grande, como aquel
que os mostré. Yo doy la vida por
vosotros; amad como yo os amé. / Si
hacéis lo que os mando y os queréis de
corazón, compartiréis mi pleno gozo: de
amar como Él amó.

COMO EL PADRE ME AMÓ5
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VICTORIA, TÚ REINARÁS
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Victoria, tu reinarás,
Oh cruz, tu nos salvarás. 
  
El Verbo en tí clavado, muriendo nos
rescató, de tí, madero santo, nos viene
la Redención. 
  
Extiende por el mundo tu Reino de
salvación.  Oh Cruz, fecunda fuente de
vida y bendición. 
 
Impere sobre el odio tu Reino de
Caridad.  Alcancen las naciones el gozo
de la unidad. 
  
Aumenta en nuestras almas tu reino de
santidad,  el río de la gracia apague la
iniquidad.


